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Puedes comenzar de nuevo. 
 

 

En marzo de 1992, un evangelizador cristiano dirigió una serie de reuniones en el 
auditorio del Kremlin, en Moscú. Se encontraba en su pequeña oficina, después de una 
de las reuniones, cuando la puerta se abrió de par en par. 

 

Un joven de apariencia ruda y barba mal cuidada entró abruptamente en la sala. 
Pensando que iba a atacarlo, el evangelista retrocedió. Su traductor se colocó entre 
ambos. Inmediatamente el hombre comenzó a agitar los brazos y a hablar 
animadamente en ruso. El traductor explicó que este hombre era uno de los criminales 
más famosos en Moscú. Había estado en la cárcel veintiocho veces. Lleno de culpa y 
sin ninguna esperanza para el futuro, anhelaba la paz. El evangelista le leyó 
tranquilamente 1 Juan 1:9. “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados”. Le contó al hombre la historia del ladrón en la cruz que 
encontró perdón y le aseguró: "Jesús es hoy el mismo Salvador. Él ofrece perdón. 
Ofrece liberación, Ofrece salvación. ¡Acéptalo! ¡Gózate en él! ¡Alaba a Dios por ello!" 
Con lágrimas rodando por sus mejillas, este joven culpable se arrodilló y recibió el 
perdón de Dios. 

 

Un año más tarde, el mismo evangelista regresó a Moscú. Al alabar a Dios con un 
grupo de creyentes en una iglesia recientemente formada, notó la presencia del 
criminal convertido, cantando ahora en el coro. 
 

 

El rostro del criminal revelaba su paz interior. Simplemente irradiaba felicidad. 
Había aceptado a Cristo. Las enseñanzas de la Biblia habían transformado su vida y 
había seguido a Jesús hasta el bautismo. El bautismo bíblico es un símbolo de la vida 
transformada por la gracia de Dios. El bautismo testifica del comienzo de una vida en 
Jesucristo. El bautismo habla de una vida transformada. Uno de los ejemplos más 
poderosos del cambio dramático que Cristo puede realizar en una vida, es la historia de 
Saulo, quien más tarde llegó a ser el apóstol Pablo. 
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Aun cuando Saulo era un ciudadano romano por nacimiento, fue educado por los 
mejores maestros en Jerusalén. Saulo era muy celoso de la religión judía y era 
reconocido como un defensor firme de su fe. Un día, pensando que estaba haciendo 
lo correcto al perseguir a los cristianos Jesucristo se le apareció de una manera 
dramática. En el corazón de Saulo comenzó a obrarse un cambio asombroso, y 
estuvo dispuesto a seguir las instrucciones de Jesús.   

 

El orgulloso fariseo le preguntó humildemente al Señor: “¿Qué haré, Señor? Y el 
Señor me dijo: Levántate y vé a Damasco, 
 

 

y allí se te dirá todo lo que te está ordenado hacer” (Hechos 22:10). 
 

 

¿Qué era eso tan importante que tenía que hacer? “Ananías le dijo a Saulo: 
Ahora, pues, ¿por qué te detienes? Levántate y bautízate, y lava tus pecados, 
 

 

invocando su nombre” (Hechos 22:16). Esa fue la forma como Saulo se unió a su 
Señor para siempre. El bautismo fue la puerta de entrada a una nueva vida para Saulo. 
Saulo necesitaba ser limpiado de las cosas terribles que había hecho a nombre de su 
religión. Necesitaba ser limpio. Sabía que necesitaba la gracia asombrosa de Dios y su 
perdón. Cuando fue bautizado supo que Dios lo había perdonado. Y Saulo, el 
perseguidor, se transformó en Pablo, un partidario entusiasta de Jesús por el resto de su 
vida. ¿Has deseado alguna vez poder comenzar todo otra vez y que todos los errores 
que has cometido en el pasado queden borrados? Jesús hoy te hace l;a misma 
invitación. 

 

Dios sabía que todos íbamos a necesitar esa experiencia, así que instituyó el bautismo 
como una señal de que quedamos unidos a él desde ese momento: un nuevo comienzo, 
una nueva vida en Jesús. ¿Qué más podría simbolizar más bellamente la muerte al 
pecado y el comienzo de una nueva vida, que el bautismo por inmersión, siendo 
sumergidos debajo del agua? 
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Jesús es nuestro ejemplo en todo. Él no necesitaba ser bautizado porque nunca 
pecó. Deseaba dejar un ejemplo perfecto que nosotros pudiéramos seguir. Así que Juan 
sumergió a Jesús en el río Jordán, pues eso es lo que significa la palabra bautismo. La 
Biblia dice: “Y cuando Jesús fue bautizado, en seguida subió del agua, y he aquí los 
cielos le fueron abiertos, 

 

y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma y venía sobre él 
 

 

Y he aquí, una voz de los cielos decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo 
complacencia” (Mateo 3:16, 17). En alas de una paloma, Dios envió su amor y 
palabras de aliento para Jesús. Pero hizo algo más. Al salir Jesús del agua, con su ropa 
empapada salpicando la lodosa ribera del Jordán, Dios lo presentó públicamente como 
su Hijo, el Ungido de Dios. El bautismo de Cristo señaló el comienzo de su ministerio 
público. 

 

Y el último mandamiento de Cristo, registrado justamente antes de ascender al cielo 
fue: “Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones, bautizándoles en el 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
 

 

Y enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado. Y he aquí, yo estoy 
con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo” (Mateo 28:19, 20). 
 

 

Tal vez te preguntes qué estilo de bautismo practicaron los seguidores de Jesús después 
de que él regresó al cielo. Sin duda siguieron el ejemplo de Jesús, siendo que eran sus 
discípulos. El apóstol Pablo, uno de sus seguidores más ardientes, dice que sólo hay 
“...un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo” (Efesios 4:5). 
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Cuando Felipe caminaba cierta vez por el polvoriento camino a Gaza, vio al tesorero 
etíope de la reina Candace, que estaba a cargo de todas sus riquezas. Había venido a 
Jerusalén a adorar e iba leyendo porciones del libro de Isaías sin entender. 

 

La Biblia dice: “Entonces Felipe abrió su boca, y comenzando desde esta Escritura, 
le anunció el evangelio de Jesús” (Hechos 8:35). 
 

 

Luego de haber aceptadoa Jesucristo como su Salvador el etíope ahora quería 
demostrarlo públicamente: “...He aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea 
bautizado?” (Hechos 8:36). 
 

 

“Y mandó parar el carro. Felipe y el eunuco descendieron ambos al agua, y él le 
bautizó” (Hechos 8:38). Felipe sumergió al tesorero etíope en el agua, de la misma 
manera como Juan había sumergido a Jesús cuando fue bautizado. 
 

 

De hecho, no hay evidencia en el Nuevo Testamento de ningún otro método de 
bautismo. Esta es una fotografía de un bautisterio del primer siglo, en la iglesia en 
Filipos. Los historiadores del primer siglo de la iglesia cristiana y los hallazgos de los 
arqueólogos muestran que el bautismo por inmersión era la forma de bautismo 
utilizada hasta los siglos XII o XIII. 

 

El cardenal James Gibbsons escribió: “Durante varios siglos después del establecimiento 
del cristianismo, el bautismo se confería por inmersión. 
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Pero desde el siglo XII, prevaleció en la práctica de la iglesia católica el bautismo por 
infusión, 
 

 

Siendo que esta forma es menos inconveniente que el bautismo por inmersión. 
 

 

La iglesia ejerce su discreción al adoptar el modo más conveniente, de acuerdo con las 
circunstancias de tiempo y lugar".--The Faith of Our Fathers [La fe de nuestros 
padres], edición 94, pág. 277. 
 

 

Mil trescientos años después de la ascensión de Cristo, el modo de bautismo era 
todavía por inmersión. Hay docenas de tales catedrales en Europa, con grandes pilas 
bautismales. Sólo en Italia se encuentran sesenta y seis de ellas, cuyas fechas de 
construcción se ubican entre los siglos IV y XIV. 

 

Pero, ¿cuán importante el rito del bautismo? ¿Es realmente necesario recibir el 
bautismo? “Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo que a menos que uno 
nazca de agua y del Espíritu, 
 

 

no puede entrar en el reino de Dios” (Juan 3:5). Jesús indica en este pasaje que para 
entrar al cielo, es necesario "nacer del agua", una referencia al bautismo. 
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Cristo no hizo esta solemne declaración una sola vez. Nota que dice esencialmente lo 
mismo en Marcos 16:16, “El que cree y es bautizado será salvo”.  ¿Cuáles son los 
pasos de preparación para el bautismo? 

 

1. Antes del bautismo la persona debe aceptar a Jesús como su Salvador y Señor. 
 

 

2.  Antes del bautismo la persona debe entender las enseñanzas de Jesús y estar dispuesta 
a seguirle. 
 

 

3. Debe confesar todos sus pecados y arrepentirse. Tal vez has deseado algunas veces 
poder cambiar su vida y ser mejor, pero no sabes cómo hacerlo. Al seguir estos tres 
pasos en preparación para el bautismo, tú puedes realmente llegar a ser una nueva 
persona con un nuevo corazón. A través del poder de Dios, puedes ser transformado, 
volver a nacer y convertirse. Algunas veces la gente se pregunta: “Cuando me bautice, 
¿llego a ser parte de una iglesia, o solamente llego a ser de Jesús?” La Biblia enseña que 
el bautismo en Cristo es un bautismo en el cuerpo de Cristo, la iglesia. Cuando las 
multitudes se bautizaron en el día del Pentecostés, la Biblia dice: que “el Señor añadía 
a la iglesia cada dia a los que habían de ser salvos” (Hechos 2:47). 

 

¿Qué simbioliza el bautismo, y por  qué tiene que ser por inmersión? Es un 
símbolo de la muerte, sepultura y resurrección de Jesús. El bautismo del que ha 
aceptado el sacrificio de Cristo en su favor, muestra su fe en los tres grandes hechos de 
ese sacrificio. Por eso otra calse de bautismo que no sea el que Jesús nos dio el 
ejemplo, no es suficiente. El apóstol Pablo lo explica claramente: 

 

“¿Ignoráis que todos los que fuimos bautizados en Cristo Jesús fuimos bautizados 
en su muerte? 
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Pues, por el bautismo fuimos sepultados juntamente con él en la muerte 

 

para que así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del 
Padre, 

 

así también nosotros andemos en novedad de vida” (Romanos 6:3, 4). Así es. La 
persona bautizada ha nacido del Espíritu y del agua. Demostramos públicamente 
nuestra fe en la muerte, sepultura y resurrección de Jesucristo. Y ahora pasamos a ser 
propiedad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, en nombre de quien nos bautizamos. En 
otras palabras, cambiamos de dueño. Cuando nacimos en este mundo nacimos para morir 
para siempre, pero al bautizarnos nacemos de nuevo para vivir para siempre. Tu vida 
pasada queda perdonada y ahora eres una nueva criatura en Cristo. 

 

Si no habías comprendido antes el significado e importancia del bautismo, o si no 
has tenido el privilegio de seguir a Jesús en esta sagrada ceremonia del bautismo por 
inmersión, la misma pregunta e invitación hecha por Ananías a Saulo, es también 
para ti: “Ahora, pues, ¿por qué te detienes? Levántate y bautízate, y lava tus 
pecados...” (Hechos 22:16). 
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Cuando Jesús fue bautizado, dijo una voz del cielo: "Este es mi Hijo amado, en el cual 
tengo contentamiento". Cuando tú también entras a las aguas del bautismo, nuestro 
Señor te hablará al corazón, diciendo: "Tú eres mi amado hijo. Tú eres mi amada hija. 
Me agrada lo que has hecho". El gozo más grande de la existencia es saber que 
agradamos a Dios. Cuando recibes el bautismo, experimentas la maravillosa sensación 
de pertenecer a Dios. Eres un hijo de Dios. En cierto sentido, el bautismo es como una 
boda. Antes de la ceremonia nupcial, los novios se aman. El matrimonio no crea amor 
por una mujer en el corazón de un hombre o amor por un hombre en el corazón de la 
mujer. La ceremonia nupcial es un testimonio de ese amor. Es una ceremonia de 
compromiso ante la familia y los amigos. El bautismo es así. El bautismo no crea 
amor hacia Dios en nuestro corazón. La razón por la que deseamos recibir el bautismo 
es porque ya amamos a Dios. El bautismo es el testimonio público ante nuestros 
familiares, amigos y la iglesia, de que amamos profundamente a Dios y estamos 
entregados a él. Cuando hacemos público este compromiso, nuestro pasado queda 
sepultado simbólicamente en las aguas del bautismo y nos levantamos a una nueva vida 
en Cristo. El pasado queda atrás, sepultado, para nunca más molestarnos. Dios promete 
darnos el poder de su Espíritu Santo a fin de capacitarnos para vivir la vida cristiana. 
Algunas personas vacilan. Se retraen. No piensan que están listas. El bautismo no 
significa que usted ya sea perfecto. Lo que significa es que tú te entregas a Dios. 
Jesús te llama hoy a seguir sus huellas en la tumba líquida del bautismo. Te ofrece 
perdón, libertad de todas sus culpas pasadas y poder para vivir una nueva vida a través 
de su Espíritu Santo. ¿Le dirás que sí a Jesús ahora? Si deseas seguir a Jesús a través del 
bautismo bíblico, deseo que pases al frente de este auditorio para poder orar 
especialmente por ti. Te invito a ponerte de pie para orar ahora mismo. Antes de orar, 
si deseas decir: “Sí, Jesús, quiero recibir el bautismo”, ven hasta al frente y colócate 
aquí delante con el rostro inclinado, para que oremos en su favor. No dudes ni vaciles. 
Ven. Ven ahora mismo. Oremos. 
 

 
 


